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Volveré á ocnptmneen algunos de los artículos clescriptivos· con que 
termina este libro, <le algunas de las poblaciones á que me he referido 
en estos últimos c;ip(tulos; entreh1nto he extractado ya <le la historia el 
orígen de aquellos p1rnblos, que ha sido el punto ele partitla que he que• 
rido tomar en el :10:ilisis qne trataré de hacer mas adeh1nte, de lo que 
son en ellos sns elementos de vida, y de los medios que existen para 
utilizarlos en su prosperidad futura. 

• 

GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 

DEL 

ESTADO DE TAMAULIPAS 

,. 
DE SU3 L!illTES, S!TUACIO;,/ Y EXTENSION; SUS MON1'AÑAS Y VALLES; 

SUS RIOS, ARROYOS Y LAGUNAS; SUS COSTAS Y BARRAS. 

DE LOS LlfüTllS, SITU.A.0ION y EXTENSION DEL ESTADO,-El actual 
Estado de Tamaulipas, llamado eu tiempo de lá domintteion e,¡¡pañola 
lit provincitt del Nuevo Santander, se extiende de Sur á Norte desde 
229 14' 4" hasta 279 28' 15" latitud Norte, y desJe 19 48' 30" Long. 
Este de México, hasta 1 ° 41' 50" Long. Oeste. 

Sus límites natllrales son por la parte del Norte el Rio Bravo, que 
sirve de línea divisoria ti nuestrn República con la recina de los Estados­
Uuiclos; al lado del Este el Golfo de México desde la barra del Bravo, 
hasta la barra del Páunco 6 de Tampico; por la parte del Sur colinda 
con el Estado de Veracruz y por el lado del Suroeste, Oeste y Noroes­
te, cou los Estados ele San Luis, Nuevo-Leon y Coahuila (1). 

( 1) El Estado de Tamaulipas tiene en la actualidad varias cuestiones pendien­
tes con algunos de los Estados que le son vecinos sobre los verdaderos límites 
que deben de ser mutuamente reconocidos. 

Tales cuestiones no han podido aún ser tratadas ni resueltas, y de algunos años 
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11 lúnit.e que en la actnalidad tiene al Norte el Estado ,le Te,maoli 
paa fué lijado en los tratados de Giiadalupe, celebrados el día 2 de E 
brero de 18-!8, cuando el Depart.amento de Tejas, despnes de habe 
erijido en repó.blioa, solicitó su anexion á la vecina de los Estad 
UDidoa¡ lo que habiendo sido aceptado por ésta el 27 'lle Febrero 
18'5, Birri6 de causa i las disposiciones dictadas por el gobierno 
Múioo sobre la aospension de relaciones con aquella repó.blica. 

Declarada asf la guerra entre ambas naciones se sucedieron mnoh 
aoont.eolmlentos desgraciados para México, hasta que se firmó el tra 
tado de Gnadolope á que me he referido, y por el cual pasaron al 
minio de la veoiba repó.blioa ext.eusos t.erreuoa de nuest~ ~n~ 
aetent.rional68. 

De eat.e modo fné ,como la extension del Estado de· Tamaulipas 11& 

vi6 reducida en una tercera parte. Ant.es su limite 0011 el Estado 
T(ljas estaba determinado por el rio llamado de las N ueoes, y la ex 
midad aet.entriona\ de sus terrenos estaba colocada bajo una latitnd 
de 28• 40'; y desde el año de 1848 era el Rio Bravo el lindero que de­
berla reconocerse. A la antigua provincia del Nuevo Santander ae le 
babia calonlado · una extension de 6,800 leguas cuadradas, y por loa 
tratados de Guadalupe dicha extenslon quedó reducida á 4,450 leguas 
cnadradas-(2). 

auas, Tamaulipas ha visto con indiferencia el que terrenos de bastante eJ!eJWon, 
que en nn principio fueron considerados coma comprendidos entre sus primitivos 
linderos, hayan sido despues agregados á otros Estados y en consecuencia 
grados de SD administracion política. 

Entre otros casos de los que acabo de hacer referencia se encuentra la cuestion. 
de límites que Tamaulipas tiene en la aáualidad con el Estado de Veraeruz, 
cuya resolucion se obtendrá favorable para Tamaulipas, el dia en que se reca.rr:¡. 
An:hivo General de la Nacion y se examinen los documentos y manuscritos que 
en él existen, relativos á la demarcacion y límites de la que f~ llamada en tiempo 
de la dominacion espaiiola la provincia del Nuevo Santander, cuyoe mil¡mos · 
deros se &jaron despues de la Independencia de México al departamento que.~ 
de entdnces se llamó de Tamaulipas, 

EileJ!iainente podria dar á conocer la historia y pormen01'8 de - )'e 
cu~· de igual naturaleza, pero renuncio á ello P<lf parecerme no ser di:! 11'1,; 
so ocu¡irme aqnldetalesdesacuerdos, y únicamente diré que el Estado deTamau­
lipaa no tiene 11111 linderos de~os de una IDalklJa precisa, y que télldl'f q 
soetener enojom discusiones no de los Estad01 li!llltrofes el dia ,en q 
se bale de hacer rectificaciones 10 este punto. 

(a) Eá dllima extension no puede ser conaiderada tampoco como encca, · 
tan do como aproximada, porque en realidad aun no se han ~ ea Ta,, 
maulipu ninguna clase de operaciones eoacemieQtes á precisar IIIS Jindeftis¡ y 11, 
dar iil QJcaJo de su superficie la euclitud ~bida. 

• 1 

.ll0111'AIAS Y v A.LúBS.-La oonflguraoion de la ext.eoaa ooa.r­
Tamaulipas presepta aspectos muy v.ariados; desde el valle de la 
de Santa Birbara y los q ne 1·iega el rio Guayalejo 6 Tameei in. · 
llanuras que ae extienden entre el rio de Conchas y el Bravo 

:Norté, ae encuentran i cada paso nuevos panoramas. 
para poner alg1111 órden en esta parte de mii apuntes, me oou­

de enumerar y deacribir aunque lijemmente, las cordilleras de moa­
loa valles, las llanuras, los rios y arroyos¡ los lagos y las playas, 

lo qne ofrece en aquella comarca una convinacion de perspectivas 
pte nuevas y sorpreudent.es. 

1a parte Suroeste del Estado de Tamaulipas, así .,mo en su 1(. 

con el Estado de Núevo-Leon en su parte cen~, ae eleva laoor­
de la Sierra Madre qno corre de Sur i Norte hasta internarse 

l!iuevq-Leon al Poni,mte de las villas de Villagran é Hidalgo. De 
cordillera de montañas se desprenden varios ramales en la parte 
dional del Estatlo, entre los cuales se distingmm h, sierra llamada 

Tauohipa, la de Tauc!Jagüi y la de la Oolmena¡ y en medio de 
esta ramiftcacion de serranías se encuentran numerollO.i valles, 
!mente cruzados en toda su extension por rios y árroyos. 

em.'18 de las cordilleras que acabo de citar, s~' tienen en el Estado 
sierras de Tamaulipas (3), la llamada Oriental y la Occidental; 
es eu la actualidad son mas bien conocidas ooil los nornbrea de 

de Tamaulipas ó Oentral y sierra de San Oárlos. 
prim\ll& de estas cordillerd.S se extiende de Sur á Norte en un es­
d,e treinta leg11aa aproximadamente, dividiendo' el Distrito del 

ro del Estado en dos valles, el uno al lado del Poniente es en el 
aa encuentra situada Oindad Victoria, y el otro al Iailo del Este ae 

e h/Mlta las costas del Gol fo, elevindose en sn centro otra cor­
de mucha menor importancia llamada Sierra de loa Maratioea 

tambien de Su!' á No!'te. 
MgUnda de eataa moutañas llamada antiguamente la TarnL 14 

otal, hoy sierra de San Oárlos, est.á situada hooia el Pouicnt.e 
:WU.. de San Fernando, y se prolonRiilill.ta extrecharae caai oon 

Madre al frente de la villa de Llña7'eí del Estado de lluevo-

en el idiolJIII de los Indios Maratines quiere decir MoAtes 

histórica de Santa María. Tomo 1 ? página 32 ). 
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Estas dos serraufas, que independientes de la Sierra Madre se en­
cuentrnn rn el Estado, tienen en sns valles y cafüidas la misma vege• 
tacion fértil y vigorosc. que aquella; los rigores del invierno cuanclo se 
hacen sentir en estas es por muy cortos inter\':tlos de tiempo; y los 
numerosos manantiales que en ellas se encuentrrm prestan á los mon­
tes de sus caúadas una frondosichvl constante. 

Preciso me es al ocuparme de las proeminencias moutaúosas del Es­
tado, mencionar algunas otras de ménos considerncion que las anterio­
res, pero que sin embargo se hacen notar por la circunstancia de es­
tar situadas generalmente en medio de llanuras, y siendo algunas de 
ellas auuqne poco extensas, si de una elevacion considerable. 

Entre estas últimas debo enumerar la sierra de lo~ ~Iaratines que 
!Je mencionado anteriormente, y que es ei1tre to!lan la que se encnen• 

tramas cercaua á lai mn.t·. 
Está formada por una cadena de elevaciones que corre desde cerca 

de ht villa de Altlamil hácia el Norte, hasta algunas leguas mas allá 
de la Marina, y se halla diviuida por cortos intervalos al trn,vés de los 
cuales se abren paso los ríos y arroyos e11 su Sillida al mar ó á los la­
gos interiores, que eu grnu número se encuentran diseminados en 

aquellas costas. 
La Eienn, llmuada de la Pahmi que corre tambien de Sur á Nor-

te, y que se halla situa1la en ln, dema1cacion de Altamira {i unas sie• 
te legnns al Poniente de est.t villa; tiene una longitml aproximada de 
25 quilómetros, en sus µe111lieutes orientales se eucuentrnu algunos 
ojos de agua, y sus montes tienen una n~table fertilida1l y es11esura. 

En el distrito ,!el Norte del E,t:.clo, se encuentra tambien una cor-
1lillern que se extiende ¡il Norte de la sierra de San Cárlos, separad:1 
de esta por nu espacio de seis ,í siete legm19 ele ancbnra, que se halla 
:itrnvesado de Este {i Oeste por el rio de Conchas. Esta cordillera es 
llamada la Sierrn de los Pamoranes, y sus últimas elevaciones bácia el 
Norte están situadas casi al Oriente de la villa de Chiua, del Estado <le 

Nuel'o-Leou. 
Despues de estas cadeuas de moutaiías, réstame aún por mencionar 

algunos cerros notables, ya por su elevacion sobre el nivel del mar, 6 
bien por el lugar en que se hallan situados. Entre estos citaré en pri­
mer término, e\ cerro del Benrnl, situado en la cle1mircaciou de Magis­
catzin, y que oe eleva en el cenlro de extensas selvas y llanuras, sepa· 
rado de todas las cordilleras de moutaiías que se encuentran eo el Sur 
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de Tamanlipas. De este cerrn volveré á ocuparme mas adelante en al­
guno de mis artfcnlos desr,riptiro~, pues por su forma rara, por sus 
extraordinarias proporciones, ha Jljado siempre ht ateucion de todos 
los viajeros que han llegado ú caminar por eftn, parte del Estado (4); 
Y como me ba servido de 1mnto de observacion eu mis excursiones 
por el distrito del Sur, tengo de él un conocimiento mas completo que 
de las otras elev·aciones que dejo mencionadas. 

Ademas de este cerro se tienen otms aunque no tan notables, pero 
que sin embargo no dejan de p1esentarse como obras raras y capri­
chosas de la natmalez[t. En la parte central del Estado se encnentm 
el cerrito d~l Aire, llamado así porque en su cima reina generalmente 
el fuerte vie11to del .Noreste; entre las Llimarcaciones de Aldanm y Alta­
mira, rstá situado el cerro que.Jlarnan del Metate, que encoutrándose 
eu linea rcct,i {1 un¡; distancia ele cuatrn leguas {1 lo sumo de la costa, 
se puede desde sn cumbre inve¡¡tigar con la rniracLt, al la,do del Este, 
hasta una distaucia de veinte millas el horizonte ele\ mar. Al Sumes, 
te 1le la vill:1 de Ocampo, se encuentra el cerro que llaman Partido, 

· N otaule porque revela haber sido formado por una erupcion yo]cánica. 
Este cerro tieBe 1111 cráter abierto en su parte superior de unos 11 me­
tros ele diámetro y su prnfoucliLlad es inmtlculaule, ateudie!lllo á que 
las irregularidades ele sus paredes interiores cierrnn tan solo ele 111u1 ma 
nern aparente el fondo del cráter, porqu¿ al llegará ese fondo se des­
cubren nuevos y oscuros precipicios. Es indud[lble qne este cerro foé el 
focJ principal de iguiciou ,lnrante las erupcioues que hayan tenido lu­
gar en el valle de San ta Bárbhm. 

Otro Yolcan completamente apagado se encuentra al Oeste de la Vi­
ll:t de Ocampo, eu cuya:, pendientes y alredeclores est{1 situ,,da la ba­
cienda de la Cazncla. Este volca11 tiene nn cráter ele veinte metros 1\e 
anchura y se halla aterrn,clo interiormente á muy poca profundidad, 
presentando una superficie plana; en la cual se cultivan actualmente 

(4) El varan de Humboldt ascendió :í este cerro hasta el nacimiento de sus pe· 
ñascos superiores, por ~iaberlc llamado la atencion su.s e'.'.:traordinarias proporciones. 
Una. comision de ingenieros americanos, en la época en qne invadian á Tamauli­
pas en son <le guerra las tropas de la República vecina, trató tambien de expc<licio­
nar en este cerro, pero ascendieron tan solo hasta el cimiento de las rocas que se clc­
v,m en el vértice de la montaña, es decir se detuvieron en el punto en que se ha­
bía detenido el varan de Humbolcitr declararon la ascencion como imposible() lle­
na de peligrosas dificultades. 

1 ' 
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alo-unos {trboles frntal~s, siendo de notarse qne son mns fértiles los 
te:renos del interior del cráter que los de sus pendientes y all'ededores. 

Acabo de enumerar todas las cordilleras y elernciones parciales 
que se encuentran e11 Tanrnnli¡ms, y por último haré referencia {'. al­
auuos picos uotalJ!es que se levantan sobre las cimas de las conhlle­
~as principales. En la Siena i\fadre al Norte de la ciudad de Tu!a se 
encuentra el llamado cerro l\Iocho; el Shigúe en b domarcacion de 
la l\1iquihuana; el Vejarano (5) y el de Torrecilla se levantan sobre 
las partes mas elevadas de la sierra de '1.',,mauli¡ias, y en h1 sierra de 
Sau Cárlos se distiug11en tamhien los picos del cerro del Diente y del 
de Santiago. 

Los dos viajerns que han escrito algo sobre las condiciónes fésico­
geográficas de Tamaulipas, que son Hnmboltlt y Fmy Vicente ~anta 
llfaría, nafüt dicen con respecto á b altma de todas estas elev,1c1onrs, 
pues aunque el primero al habbr del Berna! lo d{t una altura lle 3,600 
piés s¡,IJre el nivel del mar, no menciona la de ln.s otrns. . , . 

En los apuntes estadísticos qne formó de Tamauhpas D. Apolm,n 
hlárquez en el aiio de 1,853, he encontrado fijmln la, :i.ltma de al_gnnas 
de estas montaiías, al cerro Mocho de Tnla, se le tb una elevac1on ele 
1.,539 varas, y al Bernal de 1,300 sobre el nirel del mar; pero estos no 
debe11 tomarse mas que como rlntos aproximados, atendien,!o {t que el 
citado estadista no ascendió á la cúspide de estas montañss, ni podiaen 
consecuencia haber hecho el cálculo barométrico rle s11 altura. 

Al ocuparme de describir los llanos y n.lles de Tamanlipas, me re• 
tlnciré solamente á enumerarlos tomando despues de otrns escntoro~ 
la relacion circtmstanciada do ellos. Al hacer esto, llevo el objeto de 
evitar el que alg:100 me juzgara como un viajero dispuesto t:c ~nte 
mano en favor tlel país que describe, y de cuyo relato por cons1gme.n­
te seria necesario dudar. 

La llanura principal del Estado es la qne se extiende al Norte d~I rio 
de Conchas, hasta las orillas uel Brarn, qne está limitada al Fomente 
por la ¡,ierrn de San Cárlos y la de los Pamoranes y al _lado rlcl Este por 
el mar. AJ Este y Oeste de fa sierra central de 'fam::inl'.pas se oxttenden 
tambien dos valles de ménos consideracion, iutcrrnmptdos por altnras Y 

( "') Vejarano se llamó en un principio h proemine~cia~ 9ue ho3~cs co?ocitfn. con 
el n~mbre del Picacho de San Francisco. (Santa Mana. lomo 2 • págrna 27). 
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colinas de poca importancia. El valle de Janmaw, comprendido entre 
la Sierra Madre al lado del Oeste, y el ramal de la lllula al Oriente; es 
uno de los mas notrtbles y fértiles como describiré maK atlelante. El de 
las Rusias se cstientlc entro la Sierra :lfadrn al Oeste, 1.t Sierra ele '1.'a­
maulipas al Norte, la de Tanchipa al Sur, y al Oriente hasta las pla­
p~ de Tampico (G). Casi en el centro ele este último ralle es donde es­
tá situado el cerrn del Berna] de Horcasitas. 

El valle de Santa B{1rlmra está rodeado por las montaíias de la Sierra 
Madre y Tanchipa; y en esta parte <le! Estado se encuentran tambien 
los de rnénos extension llamados de Baltasar :c\Iorelos y de l\Iesillas; que 
como he dicho en otro lugar, están fonnatlos por las sienas de 'rancltipa, 
Tanchagiii y la de l:t Colmena. Ademas de los valles anteriores se tie­
ne el llamado de las Lágrimas en la <lemarcacion <le Tnla, que es el mas 
árido y triste del Estado; 1,or cuya razon tal vez se le dió el nom brc 
que·neva. 

Para dar una idea mas circnnstanciaela de estos Yallcs paso á inser­
. tar e11 seguida, como lo lle prometi<lo anteriormente, lo que el viajero 

Santa l\Iarfa ha escrito :'L cerca de ellos. 
"Desde las cimas principales de las montaiías tle Tamaulipas, desde 

las serrañías de fa Col mena en el Sur hasta la de 8an Cfa·los y de los 
Pamoranes al Norte, se pre:;cntan á la vista perspecLivas extensas y 

sorprendentes. Eu estos pauornmas sieu1pre variados se perfilan en­
tre selvas y llanuras las poblaciones y haciendas de la Colonia, los rios 
que la riegan con la mnltitutl de sus vueltas, y el mar que los recibe 
cu su seno. De manera, que un filósofo observador con el anxilio de 
un telescopio, podria desde estas emiucncias contemplar {t sns plantas 
la naturaleza mas variad:1 cu sn eonflgmacion, sin que se ocultara á su 
cspirítn la salJlime perspectiva del uno ,11 otro polo." 

''Desde hl cima de b boca del Jaumave, (7), llamada tambien por 
aquellos paisanos fa Sierra de la lllula por sn fragosidad y elevacion, 
se posee de nn solo golpe de ,ista el espacio de sesenta y mas leguas 
hasta el mar y otras tantas hácia los polos." 

(6) De las Rusia., se llarnú todo este jiron de tierra _desde fotes del_ estableci­
miento de la Colonia del Nuc:Yo Santander, y cuando se Juzgaba 111acsc--s1blc por la 
multitud de indios bárbaros que lo dominaban, y de cuyo v3lor y superioridad de 
fuerzas se tenia sobrada. experiencia. Nota de Sama l\Iaría. Tomo 2 ~ pigina 33. 

(7) llaca del Jaumarel lama seguramente Santa Maria, al cañon forma_tlo en 
la sierra por el ria Guayalejo 6 Tamesí, ántes de su salida al valle de la villa de 
Llera. 
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"Las campmas, valles y bnjíos de la colonia que est{ln regados por 
multitud de arroyos y lle rios que bajan de las sierras, tienen muchos 
de ellos extensiones tan rnstas que abrazan decenas de leguas propor, 
cionadas parn el riego casi en todas sus paites, y de manem c¡ne aun á 
primera vista clan indicios de su extraonlinaria fectrnllitlml." 

"El valle de las Rusias qnc corre des1le las faldas orientales de la 
Sierra Madre lmsta bs playas de 'fampico, tiene una cxtension de 
mas <le cincuenta leguas; los del Vemulillo (8) y Tamauli pa Occidental 
se puede decir se prnlong:rn hasta el rio del X ortc pasando casi por su 
centro el rio tic Couclmi, que con grneso ca.utlal de :1g11a sale {1, la La­
g11m1, :iifadrc, pasando por la Yilla de San Fcrnnndo, y annque no se 
encuentran rios ni J,rroyos pernnnes en el espacio comprendido <•ntre 
diehos rios de Conchas y del Norte, se yen sin embmgo, sembradas 
vaifas lagunillas ú testanc¡nes de aguas lluvias, bastantes pasa cuanto 
pudiera proyectarse en este espacio." 

"Los valles de S:i1t Antonio de los Llanos y de Santander, [IJoy ,Ji, 

menez] no dejarán Ltmpoco nada qne ,lesear~ los hombres que se tlc­
rliquen {1, la crh de los ganarlos y~ la agricnltura. El ingar y m11npi• 
ím de Sautamlc1·, es sin <luda de los mas apropósito p:1n1 emprender 
cuanto se quieta. Su l'ista es hermosa. y limpia, s11 tc,rreno pingüe pa­
ra todo, su imnccliaciun á materiales parn construir edificios. aún mag­
níficos, si se quisiern, y o! mndal de ngna crist.iliua, sau:1 y propor­
cionada par:1 couducirse, de c¡ne abnn1fa, tienen á mi Yer pocos ejem­
plares." 

'·Son tambien muchos desde uno al otro extremo <le la Colina los 
parajes en que se preseutau (1, la utilidad, campifias y yalles tlc exten­
siones hasta de siete á ocho leguas, que circurnlatlas por todas ¡mrtes 
,le úsperos y espesí~imus busques, forman como dehesas 6 potreros del 
todo cenados y cómodos para l:t c1fa de ganado,, y cuanto pudiem me· 
ditarsc <le otros usos. Entre estos bosques se liallan no pocos frntales 
silvestres que se aprornchau, y en cantidml, mnltitll(l de·m~tleras úti• 
les, cutre ellas y de las mas abundantes el precioso ébano." 

(S) Este nombre de Yalles del Vemdillo, se dió en un principio á este dilatado 
espacio de tierra que corre desde las faldas de h Sicraa -:\ladre, y por la parte del 
:Surte de la 'J'amaulipa Occidental hácia el Orienrc hasta h ¡,laya y río del Korte. 

(Xnta de ,anta ;\Jaría. Tomo 2? página 3+ ). 

235 

Ses Rros Y LAGUNAS.-'rLos rios que riegan á la colonia son en 
tanto número, que acaso se ,ludar,í cómo en el espacio de solas 
cien leguas, poco ma~, corran sembra1los y con la mayor oportunidad 
tantos caudales de agua qne es hi mano derecha de la natnrcleza pa­
ra vestirse de sus vegetales, y nutrir con ellos á sus YiYicntes. Son 
pues ciueuenta y ocho cutre arroyos y rios perennes, mas 6 ménos 
caudalosos, los qne se cuentan en el e8pacio de tiena que corre 
desde la barrn de Tampico hasta ht bahía del Bspíritu Santo, y desde 
la Sierra )ladre hasta 1ft playa [!JJ. Cuatro de ellos son de primera 
magnitud, que podriau ser n.wegables si el arte les ayndara, aun­
que ll0 en embarcaciones m~yorcs, no obstante que desaguan en el 
Golfo de México dcspnes de haber atravesado tolla 1', Colonia de Po• 
niente á Oriente." 

":l.<J! primero por la parte del Sur es el rio Guayalejo 6 del Jauma• 
re cnyo orígen está en b Sierra de Yarias vertientes, y saliendo por la 
boca Jltimatla del Jauma,e, corre por las llanuras 6 yal!es de las Rnsias 
basta la barra de '1.'ampico, donde junto con el del desagüe tle México 
y con otros muchos c¡ue por la proYinei,t ,le linasteca vajau de aquc• 
llas sierras, descarga en diclm barra de Tampico despues de b,i\Jerse 
desbordado en rnrias lagunas." 

·'Estas en el tiempo que no es de crecientes se recujen y d~jau des­
cubiertas c:unpiiías y riberas extensas donde abundan los mejores pas­
tos para los ga natios." 

"111 segundo rio de primera magnitud es el de Purificacion, c¡ue tie­
ne sn orígen en la provincia de CIJarcas; (hoy E$t:lllo de Nuevu-Leon]. 
Sale {1, la Colollia por entre las caiíadas de la sierra, engrosándose en 
ella <le varias vertientes, pasa por la boca ,le la Iglesia y va á morir 
en l,1, baua de S,rntamler." 

"El tercer rio es el llamado <le Conchas, llamado así por las muchas 
conchas que se crian en su~ riberas. Tie11e sn orígen cu el Reino tle 
Lco11 y atraYesaudo la sierm sale ú la Colonia, n'gáudola en varias 
vueltas de st1 cmso, y al cabo va á morir en las lagunas de las salinas 
y Lle estas al mar á poca distancia." 

(9), ~l cscrit~r Santa i\íarfa, se ccupa c!1 su obra ;1e los riliS y arroyos que se 
cncu~nuan al Nort(; cicl ~1ra, o, Lasta el no de las Nuecc~. amiguo límite de Ta­
~1auh1:ias~ pero t:rn solo mscrtaré aquí, la. parte de sus descripciones concerniente 
a le,~ no:;)' arroyos que se encuentran de:-ide la barra de Tampico, ha~ta el río Br:i.­
rn del Norte. 
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"El cuarto rio llamado el Bravo ó grnnde del N ortc de mas caudal 
de agua, y <le cauce mas prolougatlo que todos los dcmas, se cuenta por 
los géografos y viajeros entre los rios de pri111ern mnguitnd eu toda 
esta América, y puede ¡,ouerse al l:ulo del J\Iissisipi, por ·sus circunstan­
cias y utilitlades. Su 01!geu basta ahorn est{1 incognito del todo y solo 
se sal>e, que trae sus vertientes de lo mas remoto y desconocido tle las 
proYiucias del Norte: atraviesa enriqueciéndose todo el grnn espacio 
tlel Nuern-Uéxico, todll la pwvinci:1 de Co:1huila y ¡,0r el paso llama­
do del Jaciuto entra en la Colonia, donde se hace de m!evos caudales 
de agua y como á seis leguas ántes de su desembocadura se abre en 
tres l>razos, do los cuales el principal continúa su corriente basta mas 
tle dos leguas dentro del mar. Desde cuarenta leguas de distancia al 

, mar se desborda cumunmeute este rio, y aun mmht de canee por lo are, 
nisco y delesuable del teneuo, lo q ne b:we taml>ien que sns riberas es­
téu del todo desprovistas de árboles y plantas. Sus mayores crecientes 
se empiezan á ver siempre en :a primavera, ocasionadas desde lnego 
por la disoluciou delas nieves, que all:í eu las regiones frigidísimas de 
su manautial se coajnlaron en el inYierno. Esto hace que en todo el 
espacio do la Oolonia, pudiera ser 11a1·egablo por embarcaciones media­
nas y aun acaso podrian rslas internarse por las provincias dichas de 
Coahuila y Nuern-:1.léxico. Desde su entrada {, la Colonia hasta el 
mar, salvo las muchas vueltas que forma, es toda su caja limpia de es, 
collos y bajos qne puedau temerse, y cmrnto mastiena adentro se en,. 
camina, tanto mas se cxtrecha su anclrnra, aunque siempre proporcio-
1,atl.1, y tan amplca que uo baja de doscientas Vat'as. En sus inmedia­
ciones y á las del mar, son nbumla1rtísimas las salinas <le l,t mejor 
calillad, y JJO abundan ménos, mria1las cspeuies de animales, t~nto ele 
c1fa como de caz:t y aves, que {1 millares se present:m {1 la vista." 

"Este rio es uuo de los objetos mas interes,rntes q1ie del>ia atenderse 
no solo en la Colonia sino en todas las provincias internas 1¡ue le están 
inmediatas, así como se aprorncllan lle 101 muuales 1lel Missisipi, fas 
que en este mismo contiuentc y llO léjos de ht Colonia logrnn su inmo· 
tliacion." 

"A mas de estos cnatm ríos caudalo,os, que franquean sus aguas á 
la Colonia p.1rn que se feliciten cuanto r¡nieran sns pol,ladoí·es, hay así­
mismo otros dic/4 y síele de scguml:i magnitud y de m111lal perenne qnc 
la riegai; por totl,ts partes, con otrns medi:mos y ¡,eqneóos, que llegan 
como ya se dijo á cincuenta y oeilo conocidos. De todos estos no ha-
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remos mencion siuo de solo aquellos que la merezcan con especialidad. 
Los primeros pues de estos rios; sou los llamados Caballero y ele San 
Máreos: amhos sacan sus vrrtieutes de la sierra, y por distintos rum­
bos llevan iiU corriente hasta unirse el uno con el otro, formando uno 
solo que se uue des¡rnes cou el de Santa Engracia. Estos rios á poca 
distancia de su nacimiento se internan l>ajo la tierra por un largo es­
pacio, resultando de aquí muchos ojos de agua en las vegas y lugares 
b:,jos inmediatos, y vuelven á aparecer {t poca distancia, ocultándose 
de nuevo hasta dos ocasiones con el mismo provecho y utilidad, lle­
yarnlo su caudal corriente, dulce y abnucfaute en proporcion de las llu­
rias." 

".!DI sobreclicho de Santa Engracia, es otro útil y con triplicado cau­
dal ele agua, que trayendo sn orígen de la sierra y engros:iudose con 
los anteriores, lleva sn coniente ila~ta juntarse con el de Purificl\cion, 
en la entrada de la caifadfi de la Iglesia. Las aguas ele este río son las 

mas cristalinas sanas y hermosas que hay en tollos estos países, y á 
poca distancia ele su confluente cou el de Purificaciou, se mezcla con el 
llmnaclo Pilo□, que viene reunido con los arroyos del Baratillo y de 
San Cárlos que uacen ele la Tamanlipa Occidental: de manera que el 
rio de la Purificacion cou multiplicado cand:tl pierde s1, noml>re cu el 
paso tle la Iglesia, de q1lien lo recibe basta su entrada eu la bana de 
Santander como se dijo (10)." 

"Esta cañada ó paso de la Iglesia es uno de los objetos expectables 
qne se presentan en la Colonia, y {t cualquier viajem le obliga á menu• 
<lo {1 hacer alto para admirarla det,tlladamente. Dos sierras elevadas 
á los costados ele Norte y Sur, que se abren dejando el paso franco ten­
dido y bastante 6 uu rio caudaloso; infirii1os vegetales de todas espe. 
cics, que floridos y amenos en toda estacíon, y pertrecilados digámos­
lo así de espinos y de abrojos, visten con lamas hermosa wriedad áaqne­
llas sierras laterales. Ionnmernbles aninmles, ayes, cuadrúpedos y rep­

tiles, que libres del todo de ht esclavitud del hombre sueltan la rien­
da á todas sus actitudes; y en una palabra la mezcla y conjunto tocio 
de prnducciones placenteras y lioni\Jles, agradables y espantosas, que 
ele uu golpe y por uu dilatado espacio se presentan {t la admiraciou de 
los sentidos; no hay duda que ,, cm1lqnier observador obligarían al res-

(w) Este río es conocido en 1~ actualidad con el nombre de río de Soto la Ma­
rina. 
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